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ESTE NUMERO H4 SIDO VISADO POR LA CENSURA 
U ) ¡ M D O I E 

En uno de nuestros editoriales, 

hace escasos días, liablábamos de 

'los locos en la Cárcel, comentando 

un artículo de nuestro estimado co

lega «El Sol», de Madrid, que fre

cuentemente se ocupa en su sección 

de, <Prensa de provincias», de L A 
T A R D E D E L O R C A , cuya atención le 

agradecemos. 

Al comentar el editorial aludido, 

nos referíamos, conformes con el 

criterio del colega madrileño, acasos 

dados aquí, en donde, conio en tati

tos otros sitios, el loco detenido por 

orden gubernativa o judicial, a con

secuencia de falta o delito, tiene que 

ser conducido a la Cárcel en tanto 

que se le instruye expediente o el 

fallo de un Tribunal lo recluye en 
un Manicomio. 

El caso, aunque poco frecuente, 

es doloroso, pero hay, además, otras 

muchas amarguras en la vida de los 

pobres, que deberíamos hacer todo 

cuanto humanamente se pudiera por 

remediarlas. 

He oído decir, que no ha muchos 

días, una infeliz mujer, falta total

mente de recursos, se presentó en el 

Hospital pidiendo que la auxiliaran 

por sentirse próxima a dar a luz. 

No existe en Lorca Casa de Ma

ternidad; m' la Beneficencia Munici

pal, que acaba de fundar un Cónsul-

dorio Antitracornatoso, puede hoy 

pensar en aumentar sus cargas, con 

harto sentimiento por su parte; pero 

con el santo y humanitario fin de 

evitar a algunas infelices la máxima 

amargura de verse abandonadas to

talmente en una situación análoga a 

la que atravesaba la pobre que en el 

Hospital pidió auxilio, ¿no poílría 

ese Centro benéfico socorrer esta 

necesidad sin regateos? 

Me explicaré, porque no quiero 

que a esta f rase^regateos —se le 

dé un sentido distinto del que le da 

mi intención. 

Y a s é ' q u e e l Hospital, fundación 

benéfica, regida por un Patronato, 

no tiene obligación de atender esta 

clase de necesidades, y a ello debi-

jdp , en la portería, de la Santa Casa 

* ^ fé pusieron algunos inconvenien

tes a la infeliz a que me refiero; pero 

como el sentimiento de humanidad 

m 
es una fuerza tan poderosa en las 

buenas almas, un médico que en el 

Hospital entraba cuando la desven

turada a que me refiero solicitaba 

auxilio, sin dudas ni vacilaciones, 

apreciando la cruel intensidad del 
amargo trance, hizo que la infeliz 

fuera atendida debidamente. ¡No te
nemos paiabras para encomiar como 

se merece eí hermoso rasgo del mé

dico de referencia! Pero sí hemos dé 
decir que está en perfecta armonía 

con el concepto que debe tenerle 

del sentimiento caritativo en toda su 
integridad. 

Preguntar al necesitado cómo se 
llama, quién es y cómo piensa, para 

socorrerle o no, según como contes

te, es tener un concepto harto res
tringido de la caridad, y siendo ésta, 

en nuestro sentir, la exaltación del 
sentimiento humano, el pobre , el 
desvalido, ei necesitado, en su p o 
breza, en su desvalimiento, en su 
necesidad, lleva el derecho, la su
prema razón a ser atendido ¿Qué 

importa su nombre, quién es o como 

píense?. 

Pues bien; ese concepto del huma

nitarismo , lo mismo que excluye 

toda condición o imposición a cambio 

del socorro, desvirtúa también deter

minadas restricciones para el auxilio, 

fijadas en los viejos Reglamentos de 

ciertas Sociedades y Centros bené

ficos. Existe un deber, un alto deber 

moi'al de amparar al necesitado. 

Este deber, llevado a la práctica, 

hizo que el Hospital fuera asilo san

to de una desventurada en el trance 

supremo de ser madre. Sólo elogios 

para cuantos la auxiliaron merece el 

hecho; por lo tanto, la palabra «re

gateos» solamente quiere decir: ¿Por 

qué, no siendo esos casos, por for

tuna, frecuentes, no se destina una 

humilde habitación en el Hospital 

para que cobije en tan angustiosos 

instantes a la infeliz que carezca de 

todo recurso y atendimiento? 

Sería un enfermo más, pero por 

días limitados, y sería una obra de 

caridad que enaltecería al Hospital, 

a su Patronato y a los médicos de 
Lorca. 

JUAN DEL PUEBLO 

Lea L A T A R D E D E L O R C A 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOOIOR POYALES 
EX-MEDigO AGítEGADODE LOS HOSPITAL'iS D E 

S A N .TOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, D E MADRID 
E X PENSIONADO líN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

pLQjMHZOS 
I ¡Buena cara les está quedando a 

los señores que han constituido el 
Jurado en el Concurso de Belleza! 

Dirán ellos que no han tenido nun
ca nada de guapos, pero ¡cámara!, 

. entre el publiquito, la prensa, algu

nas de las concursantes y el Centro 

de Hijos de Madrid los están dejan

do a la altura de Picio. 

Y del caso es lo peor 

en este desaguisado 

que hasta las fotografías 

dejan mal a los Jurados. 

Porque, sin ofender a nadie, ¡cui
d a d o que es requeteguapa la señori
ta Toledo! 

En las fotografías que de ella he 

visto, ni enseña los dientes ni tuerce 

la carita, ni el gesto es atrevido íii 

la mirada es chispeante; en fin, no, 

es una yanqui fingida, sino una es-,' 

pañola neta que asusta de hermosa. 

¡Vaya una mujer de una vez! 

El que al mirarla un momento 
no se rinda a discreción 
o es de estuco o en el pecho 
tiene un pimiento morrón. 

¿Quién que halla visto los retratos 
que de ella se han publicado uo dirá-: 

' lo mismo? i 

Y sin embargo no ha sido ella la ' 

preferida. 

¡Suerte que tiene una ! -d i r á la se-

'[ ñorita Toledo. 

Y yo diré que el Jurado 

ciego estuvo, desde luego, 

más para tales faenas 

no se llevan jueces ciegos 
mi señor Luca de Tena. 

Porque es el caso que la protesta 

es general. 

Y cuando el rio suena agua o pie-

«dras lleva. 

Por la prensa se enterarán e n e l 

extranjero cómo hacemos aquí las 

cosas. Y si tratándose de un caso 

como éste cuya importancia es rela

tiva, ven que se echa por la calle 

de enmedio provocando protestas 

generales, damos lugar a que pien

sen que en cosas de mayor fuste, s§ 

obrará lo mismo. 

Entre tanto aquí no faltan 

miles de bocas que exclamen: 

—Tratándose de «A B C», 

a fracaso por certamen. 

Con <Non plus ultra> doy fe. 

PILL 

Gil el primer año de la muerte 
^ de BLHSCO I B H j N f e Z ^ 

EL FERVOROSO REPUBLICANO 
EL GRAN PERIODISTA, EL IN
MORTAL NOVELADOR, EL SIN

CERO PATRIOTA. 

Ayer se cumplió el primer ani

versario de la muerte de Blasco Ibá

ñez, hombre encendido en altos idea

les, artista emocional e impetuoso. 

Blasco ibáñez nació en Valencia; en 

Valencia formó sus plenitudes y des-, 

de Valencia llegó con, su obra a los 

ámbitos del mundo. 

No fué Blasco Ibáñez un espíritu 

hermético,odiador de las muchedum

bres humanas, enamorado de su «to

rre de marfil». Era cordial, rebelde 

y generoso. Le placía el ambiente 

; de la calle, el hervor de la gente; 

era enemigo de la opresión, de ía mo

jigatería, de la esterilidad y del si

lencio. 

La juventud de Blasco se aureoló 

con las llamas y los estallidos de la 

lucha. Puso en la lucha su fe repu

blicana, su verbo magnífico y rotun

do—rotundo aun dentro de sus am

pulosidades—, su brazo activo y su 

dinámico cerebro. Puso en la lucha 

lo mejor de su vida. Y en la lucha 

se hizo sugestionador de hombres, 

afirmador de verdades; ariete, mús

culo. Fué un apóstol. No fué un már

tir porque el Arte—su arte—lo sai-

• vó. 

i La literatura sin alejarle de sus po

siciones y de sus convicciones, le 

llevó a la serenidad del estudio. Así 

en toda hora empapado de republi

canismo, trazó una ruta iluminada, 

recta, hacia la Belleza. «La barraca» 

«Entre naranjos», «La catedral», 

«Los cuatro jinetes del Apocalipsis». 

Infundió en sus narraciones—sobre 

escenarios levantinos, nacionales y. 

universales—la inquietud y el deseo^, 

todos los vicios y ias virtudes de, 

una Humanidad. El lector conseguía 

en sus páginas una embriaguez de 

paisaje y dramatismo. 

Con Blasco Ibáñez desapareció un, 

hombre de acción y un novelista diáfi 

fano e inimitable. No ha surgido has?; 

ta ahora, la contrafigura, ni el suce

sor. Es lógico que sea así. No se re

piten, en años, los vigías, los crea

dores que nacen para arribar, por tq-i 

¿ Q u i e r e u s t e d c o m p r a r b a r a t o ? 
visite la conocida y aoreditadísima 

ZAPATERÍA VALENCIANA 
y encontrará en olla lo más estupendo ea o«'7!alo para o?b dleros, se
ñoras y niños a precios coraplotamento eoonómioos. " 

A?tíoulo3 de primera calidad fabrioados exolusivaraente para esta 
casa a preoioa sin oompetenoia, 

Siempre las úl t imas n o v e d a d e s 

Z O R R I L L A I - L O R C A 

dos los caminos, a la inmortaliza-
ción. 

® 
La personalidad literaria de Blas

co Ibáñez, fué objeto de discusiones 
apasionadísimas. Muchos de sus co
mentadores, los encasillados en las 
derechas, al juzgar al escritor, no 
perdían de vista que era un elemen
to peligroso para sus idearios. Y al 
leer al adversario, no podían hallar 
en su prosa toda la belleza que en
cerraba. Oíros, los doctos del len* 
guaje, decían de Blasco Ibáñez que 
poseía un estilo exento de pulcritud 
literaria, en el que nuestra lengua no 
adquiría toda su musicalidad, todo 
su atractivo. 

Sin duda alguna, Blasco Ibáñez no 
era un estilista; no daba demasiada 
importancia a las reglas literarias 
aceptadas generalm'ente; su prosa, 
en efecto, era con frecuencia poco 
cuidada, hasta dura. Pero estfe defec
to pei-día todo su valor ante la emo

tividad, el colorido, la gracia singu
larísima, la descripción atinada con 
que sabía matizar todas sus Compo

siciones. De ahí que éstas eran aco
gidas siempre con desdén. (Desdén 

que no era en muchas ocasiones si* 
no aparente; un modo de negar e! 
interés marcadísimo con que fueron 
acogidas y merecieron serlo, todas 
las producciones del vigoroso escri
tor levantino). 

La crítica desfavorable, sin em
bargo, no influyó mucho en el piíbli

co, y Blasco Ibáñez contó con una 
legión de lectores inmensa, hasta el 
punto de ser uno de los literatos más 
leídos en el mundo. Lógicamente 

había de ser así; la literatura del in
genioso valenciano llegaba al espíri

tu de todas las clases y lograr una 
emoción, y en ocasiones, una ense
ñanza provechosa; siempre conse

guir el deleite y la admiración. 

Blasco Ibáñez triunfó plenaffiente, 

pese a todas las reservas y a cuantos 

anatemas se hayan echado sobre su 
nombre y sobre su obra. Y triunfó en 
el campo en que pocos hubieran po

dido destacarse porque supo llegar 

hasta las multitudes e imponerles su 
ingenio admirable. 

A m o 
Nueva remesa de Queso fresca 

;:dé Villalón se acaba de:recíbfri y los 
ricos Cremas del Segre, Petit Cadf, 
Queso Urgellet, Qruyer, Roquefort, 
etcétera. Variados Fiambres, Morta
dela, Cabeza de JabalL'Pa^ trufa
do. Salchichón de ave, Jamoncitos 
estilo York, que con las baratas de 
Málaga, Pasta de almendra,^ Dátiles, 
Pasas, etc., y otro sin fítí de artícu
los exquisitos, componen el ekténso 

j surtido que ed este ramo posee I4 
Casa 5 A U A de UHr^ni^rlnos , 


